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Voy a contar algo que ocurrió hace un mes y que, por un momento, nos 
pareció un milagro de entrecasa. Podría narrar el milagro sin dar a 
conocer su lógica interna, escondiéndoles a ustedes la explicación que lo 
desbarata. Pero no haré eso, porque me quedaría un cuentito fantástico y 
nada más. Voy a narrar los hechos sin trucos. Ustedes verán a las marione-
tas pero también los hilos que las mueven. Dicho esto, la historia empieza 
con una mujer, sentada en un sillón, y sigue con una chica de once años 
que va en coche por la ruta.

La mujer, que también es mi madre, acaba de echar a todo el mundo de su 
casa (a los amigos, a los hermanos, a los nietos) porque necesita quedarse 
sola, llorar sola y esperar sola a que llegue el sueño. Hace cincuenta y dos 
horas que no duerme. Ahora intenta descansar y se desploma en el mismo 
sillón donde dos días antes murió su esposo, que también era mi padre. 
Por primera vez en cuarenta años, esta mujer cierra la puerta de su casa 
sin que dentro viva nadie más.

El truco comienza en este párrafo, porque a diez kilómetros, por la ruta 
cinco, van en coche mi hermana, su marido y sus hijos, de regreso a La 
Plata después del entierro. Es de noche y nadie habla, porque ha sido un 
día muy triste y después una noche muy larga. Una chica de once años, 
que se llama Manuela y es mi sobrina, se recuesta sobre la ventanilla a ver 
pasar las luces del camino; saca de su mochila un teléfono móvil y se pone 
a revisar los contactos. Nadie le presta atención.

Volvamos a Mercedes. La mujer que es mi madre aprovecha su primera 
soledad para desahogarse sin testigos. No ha podido hacerlo antes porque 
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no tuvo un segundo sin compañía, sin abrazos o presencias. Se ha mostrado 
fuerte en todas partes: serena en el salón y en los pasillos de la casa velatoria, 
y también entera en las calles del cementerio, frente a la bóveda. Saludó, besó 
y agradeció a todo el mundo; cabizbaja y líquida, es verdad, pero sin desbor-
des. Ha durado cincuenta horas sin hacer un solo escándalo en público. 
Ahora, por fin, está sola. Se pone a gritar como si la hubiesen quemado.

Lejos de allí, cruzando el peaje de Luján-Mercedes, uno de mis sobrinos 
observa el celular que maneja Manuela, su hermana. No es el teléfono de 
siempre, el rosa de juguete, sino uno distinto de color negro, que parece 
real. El hermano pregunta:

—¿De dónde lo sacaste?

Manuela no le responde y se queda mirando por la ventana. El hermano 
insiste:

—¿Es un teléfono de verdad?

Entonces Manuela se acerca a su oído y le contesta, en voz muy baja para 
que sus padres no la escuchen:

—Es el celular del abuelo Roberto —y también dice—: tiene crédito.

Como se ve, lo que va a pasar dentro de un rato no tiene nada que ver con 
un milagro, pero sigamos con los hechos naturales: en la que fue mi casa, 
en la que es mi casa, la mujer sigue con sus gritos. No son lamentos al azar, 
no son aullidos ni onomatopeyas salvajes, sino preguntas retóricas dirigidas 
a su esposo, en tono de reprobación y con timbre de barítono. La mujer le 
reprocha al marido, en voz alta, la poca consideración que tuvo al no haber 
informado sobre su muerte, tan repentina y a destiempo. Se levanta del 
sillón y le habla. Las frases que dice no tienen sentido, por lo menos no en 
el terreno de la lógica, pero a la viuda le bastan y le sobran para desahogar-
se. Ella sabe que gritar ¡por qué no me avisaste! no sirve para nada, pero lo 
dice de todas formas. Y lo repite, y lo repite una vez más, porque los 
reproches inútiles, en las casas vacías, suenan mejor con la insistencia.

Con el tiempo aprenderá a usar el pensamiento, a conversar en silencio, 
sin hacer uso de los gestos ni la boca, pero ahora la mujer es inexperta y le 
habla a su esposo a viva voz. Le habla al sillón, en realidad. Ya no le grita: 
de a poco la escena se convierte en una conversación típica del matrimo-
nio, en una crisis menor, en uno de los muchos monólogos nocturnos en 
donde ella siempre gritó y el otro siempre hizo silencio.

—Siempre igual vos —le dice—. Cuando hay problemas, calladito.

Backstage
 DE UN MILAGRO MENOR
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En el coche dos de mis sobrinos duermen; Manuela no. Sigue mirando las 
luces por la ventanilla, con el teléfono todavía en la mano. Se llevó ese 
teléfono porque nadie más lo iba a usar, y porque ella todavía no tiene uno. 
Más tarde alegaría que no fue un robo: dos o tres veces quiso pedírselo a 
su mamá, pero ella siempre estaba llorando o dejándose abrazar por gente. 
En un momento se lo mostró a su abuela y le dijo, con mucha vergüenza:

—Chichita, ¿lo puedo usar yo ahora?

Y su abuela hizo que sí con la cabeza, pero era un sí a cualquier cosa, no 
estaba mirando a ninguna parte. Por eso ahora la chica piensa en la abuela 
triste, en su cara de agotamiento y pena, y siente culpa por haberla dejado 
sola, en Mercedes. Se despidieron en la puerta, sus padres le ofrecieron 
quedarse, o que se fueran todos a La Plata, pero la abuela no quiso:

—Alguna vez tengo que estar sola —dijo, y se encerró.

Su abuela es fuerte, piensa Manuela, ella no se habría animado a quedarse 
sola tan pronto. Es fuerte pero está triste. En once años, en toda su vida, 
Manuela no había visto nunca a Chichita con los ojos sin brillo. Entonces 
abre el teléfono y le escribe. El hilo y las marionetas se unen en este 
segundo, porque al mismo tiempo que la nieta pulsa la primera letra del 
mensaje, la viuda, que conversa en casa con su esposo, le está pidiendo 
una señal al muerto.

—Dame una señal —dice la mujer, que es también mi madre, mirando el 
sillón vacío.

No es increíble, no es mágico que Manuela escriba su mensaje en este 
punto de la historia. Bien mirado, es natural. Es cierto que también pudo 
haber ocurrido primero una cosa y mucho después la otra, incluso con 
horas de diferencia, pero están pasando las dos a la vez y no debe asom-
brar a nadie. La chica escribe en el coche mientras la mujer, en su casa, le 
pide a su marido —en voz muy alta— que le dé una señal. También le 
pregunta qué hará ella ahora, sin los hijos y sin él; cómo se recompone la 
rutina; dónde están las facturas y cómo se pagan; quiere saber si el tiempo 
cura; pretende que él la ayude a tramitar la pensión; le pide otra vez una 
señal; le dice que tendría que haber sido al revés, y dentro de veinte años; 
pero sobre todo al revés. Mezcla la desesperación filosófica con el planteo 
doméstico, a veces en la misma frase. Habla con serenidad, pero ya sin 
control, a la vez que Manuela redacta una frase muy simple, de cuatro 
palabras, a sesenta kilómetros de allí:

—NO ESTÉS TRISTE, DESCANSÁ —es lo que escribe mi sobrina, y envía 
el mensaje. Después acomoda la cabeza en el hombro de su hermano, y se 
queda dormida.

Este post es parte del blog: Orsai -  http://orsai.es
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Polen dijo

Es realista y también mágico. 
La sensación que tuvo tu mamá 
en ese momento no se la quita 
nadie.

Sil dijo

No sé si llamarlo milagro, pero 
seguro que Roberto tuvo algo 
que ver.

Animal dijo

El amor es siempre un milagro.

Morena dijo

Se me piantó un lagrimón.

Apodo dijo

Roberto debe estar jugando al 
tute con mi viejo y algún otro 
más.

Miremos por un instante cómo viaja el texto hasta un satélite, cómo rebota 
la frecuencia y se convierte en bytes. Veamos la escena desde todos los 
ángulos, para asegurarnos de que no hay milagro posible, que todo tiene la 
lógica del tiempo y del espacio. Mientras las palabras de su nieta viajan en 
medio de la noche, la mujer sigue con su monólogo encendido. Sospecha 
que su esposo resultará un muerto tímido, como lo fue en vida, poco dado 
a lo trascendental, porque no aparece. Supone que le costará hacerse 
presente, dejarse ver. Y así se lo dice:

—Vos no sos la clase de tipo que se aparece después de muerto. Yo sé que 
te da vergüenza, pero tenés que hacer un esfuerzo. Vos…

Entonces suena, en la casa vacía, el celular de la mujer. Ella se queda con la 
palabra en la boca y camina hacia el milagro falso, mientras se pone los 
lentes de leer de cerca. Observa, en la pantalla del teléfono, una frase 
imposible, en letras mayúsculas:

ROBERTO HA ENVIADO
UN MENSAJE DE TEXTO

La mujer, que es también mi madre, presiona un botón y repasa las cuatro 
palabras que hace diez segundos ha escrito Manuela desde el coche.

—No estés triste, descansá.

Se queda un rato largo mirando la pantalla, con los dedos inmóviles. No 
parpadea ni respira. Tiene la luz verde del teléfono en los ojos, y los ojos 
muy abiertos. Después la mujer sale del comedor más serena, sin mirar el 
sillón ni decir una palabra más. Tiene la garganta seca de tanto monólogo. 
Apaga las luces de la cocina, entra a su cuarto y se acuesta. Se queda 
dormida y descansa.

La historia acaba así, no hay nada más. Podría haber explicado el cuento 
omitiendo las escenas del coche, y habría salido una historia más o menos 
prodigiosa, con una viuda que pide una señal y un marido muerto que le 
responde. Pero no fue así. Conté las cosas como fueron, con el backstage 
incluido, porque las anécdotas son mejores cuando no tienen nada del 
otro mundo.

"En la vida hay dos cosas importantes. Una es el sexo. La otra no es tan importante." (Woody Allen)
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SALLES

El blogger e ilustrador mexicano Salles realizó este dibujo de Julio Cortázar y lo 
depositó como homenaje sobre la tumba del escritor en Montparnasse, París.

Este post es parte del blog: El espíritu de los cínicos - http://cinismoilustrado.blogspot.com6
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"Pasé una noche espectacular. Pero no fue ésta." (Groucho Marx)
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Es muy grande la sensibilidad del hombre a la debida orientación espacial, 
conocimiento bastante vinculado con la supervivencia y el sano juicio. Ser 
desorientado en lo espacial es ser psicótico. La diferencia entre obrar con 
velocidad de reflejos y tener que detenerse a pensar en un apuro puede 
equivaler a la diferencia entre la vida y la muerte, y esta regla se aplica lo 
mismo al conductor que trata de buscar su camino entre el tráfico y al 
roedor que huye de los depredadores. Observa Lewis Mumford que la 
uniforme cuadrícula de nuestras ciudades hace a los extraños sentirse tan a 
gusto como si fueran antiguos habitantes. Los norteamericanos que se han 
acostumbrado a esa norma suelen sentirse frustrados cuando hallan algo 
diferente. Es difícil que se sientan como en su casa en las capitales 
europeas que no siguen una traza tan simple. Los que viajan y viven en el 
extranjero suelen perderse en ellas. Un aspecto interesante de esas quejas 
revela la relación entre trazado y persona. Casi sin excepción, el recién 
llegado adopta tonos y palabras que indican cómo se siente personalmen-
te insultado, como si la población tuviera algo contra él. Es común que la 
gente acostumbrada a la trama urbana de estrella radial de los franceses o 
a la retícula cuadrangular romana se sientan a disgusto en un lugar como 
Japón, donde toda la norma es básicamente diferente. En realidad, si 
quisiéramos exponer dos sistemas opuestos, difícilmente hallaríamos dos 
más contrarios. El sistema europeo subraya las líneas y les pone nombres; 
el japonés trata los puntos de intersección, olvidándose de las líneas. En 
Japón ponen nombres a las intersecciones, no a las calles. Las casas, en 
lugar de estar relacionadas en el espacio, lo están en el tiempo, y se 
numeran según el orden en que fueron construidas. La norma japonesa 
pone de relieve las jerarquías que se forman en torno a los centros; la traza 
norteamericana tiene su fenómeno final en la uniformidad de los subur-
bios, porque un número a lo largo de una serie es lo mismo que cualquier 
otro. En una vecindad japonesa, la primera casa construida es un constan-
te recordatorio a los residentes de la casa 20 que la 1 estuvo allí primero.

La dimensión

Este post es parte del blog: Milanesa con papas - http://milanesaconpapas.blogspot.com

OCULTA

Fragmento del libro La dimensión ocuta de Edward T. Hall publicado por 
Gustavo Nielsen en su blog. El libro puede adquirirse en www.bit.ly/cuandor
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Yo también fui un vagabundo. Era chico, tenía 6 años, pero me acuerdo de 
muchos detalles con nitidez. Fue el 29 de agosto de 1990, una década 
complicada que no comenzó de manera auspiciosa. Vivía en una casa de 
Nueva Córdoba, cuando ahí todavía había casas, y el barrio parecía viejo.

En aquella época a mi mamá no le gustaba cuando yo mismo bañaba a mi 
hermanito de 3 años; no sólo porque mojaba todo el baño o porque vaciaba 
un frasco de shampoo cada vez que lo hacía, sino porque más de una vez casi 
lo ahogo accidentalmente. Ese día no fue la excepción. Me acuerdo de un 
reto a los gritos que pasaba de agudo a grave, y viceversa, hubo un chirlo que 
ahora veo justificado, pero que en ese entonces creí completamente ilegal. 
¿Por qué me retaba? Mi hermanito estaba sucio porque habíamos estado 
jugando a los jardineros, sacando plantas de las macetas, y volviéndolas a 
poner, regando el patio… obviamente, estábamos embarrados, y quizás ése 
fue otro de los motivos de su enojo.

Yo, ofendidísimo por la injusticia cometida, me dije que no quería seguir 
viviendo ahí, en esa casa que no comprendía mis buenas intenciones, y 
decidí que tenía que exiliarme. La democracia todavía era muy frágil. Me fui 
a mi pieza aguantando las lágrimas estoicamente, vacié la mochila que usaba 
para ir al colegio, le puse una campera, una pelotita de tenis, una lata con 
monedas y un paquete de galletas merengadas. “Mamá y papá ed esidido 
marcharme” escribí en un pedazo de papel que dejé sobre la mesa de la 
cocina, y me fui por la puerta principal con la cabeza gacha.

Cuando salí no sabía hacia donde ir, pero sabía que tenía que caminar rápido 
y que no tenía que llorar porque si un policía veía a un nene llorando lo iban 
a llevar preso y a llamar a sus padres; y yo no quería ninguna de esas dos 
cosas. Tenía que parecer adulto, seguro. Tampoco podía andar solo mucho 
tiempo porque la gente iba a pensar que estaba perdido y los grandes iban a 
empezar a aplaudir. Tenía que mantener un bajo perfil, sin levantar sospe-
chas, y por eso me ponía cerca de personas para que los otros piensen que 
iba con ellos.

Cruzar la Plaza España hasta llegar al Parque Sarmiento fue lo más complica-
do. Era pleno invierno y yo temblaba, pero de miedo; la adrenalina no me 
dejaba sentir el frío. El fin justificaba los medios y los miedos. Estuve varios 
minutos, esperando, viendo el semáforo cambiar de colores: cruzar – 

Ed esidido
MARCHARME

cuidado – prohibido cruzar, y otra vez, cruzar – cuidado – prohibido cruzar. 
Siguiendo a una señora, finalmente, me animé a atravesar esa jungla de 
autos, hasta que llegué a lo que yo veía como un bosque. Estaba en la parte 
que va a Ciudad Universitaria, antes del puesto de choripán. Caminé unos 15 
metros hacia el medio del Parque, y me largué a llorar. Era un llanto espas-
módico, que salía desde bien adentro, impregnado de angustia, desesperado, 
como de quién no tiene nada más en la vida. Me escondí debajo de una 
planta, me puse la campera, y abracé la mochila bien fuerte. Estaba tirado en 
posición fetal, con el pecho epiléptico golpeando la mochila en cada 
espasmo. Quise dejarme morir, pero me quedé dormido.

No debe haber sido mucho el tiempo que estuve ahí, quizás una hora. Me 
acuerdo perfectamente qué soñé, y eso fue lo que me hizo volver. Yo veía a 
mi mamá que se me acercaba, como si quisiera abrazarme, pero por algún 
motivo, yo me iba alejando de ella; había algo que me tironeaba hacia atrás. 
Trataba de correr para ir con mi mamá, y no podía. No sé de dónde apareció 
mi hermanito al medio, entre ella y yo, y fue el nexo para que yo pudiera 
soltarme y nos quedamos los tres juntos. Fue mágico y clásico, y supe que 
tenía que ir a mi casa, que el exilio había terminado.

Crucé la Plaza España atrás de un grupo de chicos de unos 20 años. Cada 
tanto corría o trotaba para llegar más rápido. Media cuadra antes de mi casa 
vi que estaba toda mi familia afuera, en la puerta, esperándome, con ganas de 
abrazarme, igual que en el sueño.

Nada más lejos de la realidad. Una cachetada de mi papá me tiró al suelo, me 
alzó con un brazo como si yo fuera un bolso de mano, y me encerró en el 
baño. Me largué a llorar. Era un llanto espasmódico, fuerte, desde bien 
adentro, pero sin angustia ni desesperación. Era un llanto de dolor, pero con 
la certeza que en un rato se me iba a pasar.

Ana dijo

Yo creo que te dio un sopapo 
porque él estaba nervioso.

Este post es parte del blog: Esa línea - http://esalinea.wordpress.com

"SUGERÍ UNA FRASE DE CIERRE PARA OBLOGO"FELICITACIONES A PABLO GAUNA, GANADOR DEL CONCURSO 
LA FRASE DE PABLO APARECIÓ EN EL NÚMERO 13 Y LO HIZO ACREEDOR A UNA ORDEN DE COMPRA POR $200 EN TEMATIKA.COM

OJITO AL RESTO: ¡QUE OTRO SE HAYA LLEVADO EL PREMIO NO ES EXCUSA 
PARA QUE NO NOS AYUDEN A ESCRIBIR FRASES DE CIERRE PARA FUTUROS OBLOGOS!
"¿YA ME TERMINASTE DE LEER? NO, NO ME TIRES A LA BASURA..." ¿Y CÓMO SIGUE?

PARTICIPÁ EN WWW.OBLOGO.COM
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"Hay que trabajar ocho horas y dormir ocho horas, pero no las mismas." (Anónimo)

Happy birthday
www.bit.ly/rUmX3

Todos mis cumpleaños me pasa lo mismo: me da pánico que salga todo 
mal. El primer miedo es que no vaya nadie. Que llegue más o menos la 
hora de la fiesta y no caiga ni una persona y yo me quede sola llorando en 
el sillón comiendo Pringles con Casancrem. El segundo miedo, una vez 
que llega la gente, es por mi casa: que me tapen el baño, me rompan los 
floreros, se caiga la tele, se metan en mi cuarto, abran la heladera, 
vuelquen cerveza en la alfombra. El tercero es que la gente se aburra, que 
nadie hable con nadie, que al día siguiente todos comenten el embole que 
fue. El último es mucho mas simple: quedarme corta de comida o bebida.

Pero nada de eso pasó: hacia las once de la noche ya había como cuarenta 
personas, comiendo y bebiendo divertidísimos. El único ausente era 
Marcos. Hubiera preferido no invitarlo pero era imposible, así que lo 
incluí en el mail conjunto y ya. La verdad es que me ponía bastante 
nerviosa pensar que iba a ir, y también me ponía nerviosa pensar que no 
iba a ir. Durante –diría, porque estaba medio copeteada– la primera hora y 
media estuve pendiente del timbre, por si era él. Pendiente del timbre y de 
mí: acomodándome la pollera, la remera, levantándome las medias, 
peinándome, chequeando el maquillaje. Claro que cuando la fiesta se 
empezó a poner buena y bailé un rato la ropa quedó hecha un desastre: los 
botones de la pollera para el costado, la remera mostrando demasiado el 
corpiño y los tacos tirados por ahí con las correspondientes consecuen-
cias para la planta de los pies (bah, la planta de las medias). Pero en un 
momento, mientras salía de la cocina con un par de botellas en la mano, vi 
que el que cruzaba la puerta era Marcos. Mi amiga Natalia (la que abría a 
todos los invitados) me guiñó el ojo y nos dejó solos. Bah, “solos” en el 
hall de mi casa, a dos metros de la fiesta.

Marcos (estirando un paquete): Feliz cumpleaños.

Mariana: ¡Gracias! No era necesario que traigas nada.

Desenvolví el paquete y me quedé helada. Era un libro, pero no cualquier 
libro. Resulta que cuando yo era chica tenía una colección de libros que 

adoraba. Era una serie de ocho y nunca pude conseguir el número cinco. 
Probé en mil lugares y ninguno lo tenía. Tengo una alerta de Amazon activada 
y jamás me llegó nada. También le rogué a una pareja amiga de libreros que 
me lo consigan. Pero nunca lo tuve, hasta que me lo regaló Marcos.

Estaba viejísimo y gastado pero entero, y, además, era ese libro. Que una 
vez le había mencionado a Marcos al pasar, cuando estuvo en casa. Le dije 
una vez el título y mencioné brevemente que lo quería y no lo encontraba. 
Y ahí estaba. No sé si alguna vez recibí un regalo que me haya gustado 
tanto. Sólo se me ocurre una cosa que al recibirla me haya dado tanta 
alegría: un traje de bailarina clásica completito a los seis. Atontada de 
alegría lo abracé y le agradecí efusivamente, y él hizo una de sus sonrisas 
tan de galán y me dijo “te lo merecés”.

La fiesta siguió hasta las 3 y media, cuando se fue el último invitado. Bah, 
el último no: el último seguía en casa. Me ayudó a levantar y puso todo en 
el lavavajillas, y hasta barrió mientras yo ordenaba. Entré a mi cuarto a 
dejar un regalo que daba vueltas y vi sobre la cama el celular fashion que 
me regaló Pablo y el libro de Marcos. Y fue una revelación clarísima: uno 
fue a la compañía de celulares, eligió el más top, pagó y me dio la cajita 
con una tarjeta de kiosco. Claro ¿quién no va a querer ese celular? El otro 
recorrió toda Buenos Aires en busca del libro que me quita el sueño desde 
que tengo once años, lo encontró, y me lo dio amorosamente envuelto con 
una tarjeta blanca escrita a mano.

Y mientras pensaba esto, atontada por el alcohol y la falta de sueño, vino 
Marcos a la puerta del cuarto preguntándome dónde tenía una bolsa de 
basura y a mi no me quedó más remedio que besarlo.

Guadex dijo

A la minas eso nos puede. 
Entre alguien que nos ofrece la 
estabilidad y otro que nos ofrece 
el deseo de nuestra juventud, 
siempre elejimos el dseo.

Noelia dijo

No te cases con Pablo. Marcos 
es mil veces mejor que Pablo.

Jacinto dijo

Pablo es una persona débil y 
no parás de aprovecharte de él. 
Dejás mucho que desear como 
ser humano. Deberías sentirte 
muy mal.

Este post es parte del blog: La Comprometida - http://lacomprometida.wordpress.com

MARIANA D.

Me llamo Mariana y estoy comprometida con Pablo. Actualmente, mi relación 
con Pablo no está bien. Yo lo niego, pero mis amigas dicen que nuestro proble-
ma principal es Marcos: un tipo del laburo increíblemente lindo e interesante 
con el que alguna vez pasó algo, y que no me puedo sacar de la cabeza.
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De manera recurrente, en distintos períodos desde la salida de la crisis de 
2001 se ha discutido la posibilidad de sentar las bases de un plan de 
desarrollo a mediano plazo. Lo esbozaron algunos ministros de Economía 
y también intelectuales afines al Gobierno nacional. Como contrapartida, 
sectores de la oposición han exigido la implementación de planes de 
desarrollo con diferentes grados de alcance y profundidad -desde acuer-
dos sobre políticas públicas en varios sectores hasta programas más 
elaborados-. Pero ¿qué implica en concreto la puesta en marcha de 
programas integrales de este tipo? ¿Cuáles son sus características? Y sobre 
todo ¿Qué tipo de relación entre el Estado y la sociedad, entre sector 
público y sector privado se requiere para llevarlos adelante?

Si hacemos un recorrido histórico, hay que decir que los “planes de 
desarrollo” surgieron durante el Siglo XX como una de las formas que 
encontraron los países de industrialización tardía para concretar un salto 
productivo luego de la Segunda Guerra Mundial. La otra institución, como 
complemento necesario, destinado a este objetivo fueron los “bancos de 
desarrollo”. De la experiencia internacional surge que los países más 
exitosos en lograr este empuje dirigido al desarrollo han sido los del 
Noreste Asiático, entre los que resalta Corea del Sur. Partieron de muy 
atrás, produciendo telas o bicicletas y llegaron a la exportación de 
tecnología de punta. Si bien es imposible equiparar el contexto sociopolíti-
co de esa región del mundo con el de América Latina, es interesante 
apreciar algunos aspectos de aquel fenómeno. Sobre todo porque en las 
últimas décadas un conjunto de economistas y sociólogos de las principa-
les universidades del mundo han buceado en estos casos concretos para 
conocer con más detalle cómo pueden los países de industrialización 
tardía acercarse a la frontera marcada por las naciones desarrolladas.

Un aspecto distintivo de aquellas experiencias es que desde el Estado se 
implementaron una pluralidad de beneficios dirigidos a las industrias que 
buscaban dinamizarse -principalmente en forma de subsidios-. A la vez, 
las políticas de apoyo iban acompañadas por un conjunto de condicionali-
dades (estándares de performance) que implicaban un cierto nivel de 
“disciplinamiento” de los sectores económicos beneficiados acorde a los 
objetivos pautados a nivel estatal.

Y aquí volvemos a la cuestión de la planificación. Porque en una economía 
de mercado, un plan de desarrollo consiste en esencia en pautar una serie 
de objetivos -que se orientan a pasar de la producción de productos 
menos complejos a otros que incluyen mayor valor agregado-, definir una 

serie de instrumentos para lograr ese horizonte de producción y lograr 
que los sectores de la economía beneficiados por esas políticas dirijan 
efectivamente sus acciones a los objetivos pautados.

Pues bien, ¿qué tipo de Estado es el que puede llevar adelante una tarea de 
ese tipo? ¿Qué capacidades estatales se requieren? ¿Cuál es el andamiaje 
político e institucional necesario para direccionar fondos públicos a 
empresas privadas a cambio de metas concretas -mecanismo que está en 
la base de cualquier política industrial-?

En la Argentina, desde el Primer Plan Quinquenal hasta mediados de la 
década del 70, se avanzó en la realización de una serie de planes de 
desarrollo, surgidos de organismos estatales creados ad hoc. El resultado 
fue importante, pero limitado. En ningún caso los planes explicitaban de 
manera concreta y específica los instrumentos de política dirigidos a 
lograr los objetivos pautados. Además, no existieron los suficientes 
vínculos entre los hacedores de los planes y los responsables de la política 
económica de turno. Así, los programas lograban convertirse en 
lineamientos, en buenos estudios de coyuntura sobre la situación econó-
mica pero sus posibilidades concretas de convertir el plan en hechos 
quedaban obturadas. El Estado planteaba objetivos estratégicos, pero 
parecía no contar con la suficiente fuerza para concretarlos.

Esto ocurrió no sólo en la Argentina. En países tan alejados como la India, 
señala un influyente estudio del sociólogo Vivek Chibber, de la New York 
University, la planificación también tuvo limitaciones, aún con gobiernos 
decididos a introducir este tipo de herramientas. ¿La explicación? Las 
empresas que protagonizaban el proceso de sustitución de importaciones no 
veían problemas en recibir beneficios del Estado, pero hacían todo lo que 
estuviera a su alcance para que el sector público no tuviera la capacidad de 
imponerles la disciplina necesaria para que los planes tuvieran éxito.

Muchos sectores piden avanzar en políticas que apunten al desarrollo 
económico y social. Se reclama por la elaboración de planes que den 
previsibilidad a esas políticas y que beneficien a determinados sectores 
estratégicos de la economía. Pero ¿qué ocurre cuando se discute sobre qué 
Estado se necesita para aplicar esos planes y sobre todo para hacerlos 
cumplir? Sabemos qué ocurrió con experiencias como la “promoción 
industrial” durante los años 80. Los acuerdos que puedan lograrse en el 
futuro para implementar programas integrales de desarrollo deben tener 
en cuenta la cuestión de las capacidades estatales y políticas para llevarlos 
adelante. Es necesario convencerse de que no habrá desarrollo sin un 
Estado que esté en condiciones de impulsarlo.

NICOLÁS
TERESCHUK

(ESCRIBA)
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www.bit . ly/2gh9u

Hagamos un plan

Este post es parte de los blogs http://artepolitica.com y http://vidabinaria.blogspot.com

Musgrave dijo

“El plan tiene el techo en su 
actor".

El Lurker dijo

¿Te volviste terragnista, Escriba? 
Terragno en su best seller 
ochentista Agentina Siglo XXI 
daba el ejemplo de Corea del 
Sur, porque justamente era un 
país que apenas un par de años 
antes nos había pasado en PBI 
per capita.

Puntalara dijo

Entre las “capacidades 
estatales” que condicionan todo 
plan de desarrollo una de las 
principales son los funcionarios 
y empleados públicos. Es impo-
sible un Estado que planifique y 
controle sin una alta y mediana 
burocracia comprometida 
con ello. Es clave recrear 
una mística y una ética en los 
agentes estatales.



¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Soy un ser vivo: mis páginas hablan en tu mente, 
mis hojas se mueven entre tus dedos, mis fotos miran en tus ojos, mis chistes ríen en tus labios, mis tapas 
impregnan tu imaginación, mis historias viven en tus recuerdos. Yo vivo en vos. Soy parte tuya. Haceme 
caso: no te tires a la basura.

Hernán
Recibí la revista en la cola de la combi, muy malhumardo por haberme quedado sin batería en 
el mp3. Escuché: "Oblogo, para leer en el viaje" y vi una mano que me alcanzaba un ejemplar. 
Fue genial. Muy buena opción para el regreso y la relectura en casa.

Emiliana Me la devoré en 10 minutos. ¡Y eso que la leo online y tengo que pelearme con el zoom!

Federico Anoche conocí la revista navegando y hoy de un modo casi mágico me llegó un ejemplar 
en mi trabajo. ¡Felicidades, y que sigan posteando!

Leo
Descubrirme revolviendo un tacho de basura del subte para rescatar un ejemplar sin 
importar mi traje Dior ni mi camisa y corbata al tono. Oblogo tiene esas cosas.

Alejandro
(vía Facebook)

Leyendo el último número me pasé de donde me tenía que bajar del colectivo. Igualmente 
valió la pena! ;)

Marcelo ¡Esto es un vicio! 

Más comentarios de lectores de Oblogo

Viviana
Me estaba por exiliar en Namibia, pero ahora encontré una razón para seguir viviendo en 
Argentina. ¡Gracias! (Mientras digo esto, tiro el pasaporte a la basura. La revista no, porque 
ya aprendí que no quieren que la tire).

Comentarios de Obloggers:

Claire Mandarina, de Mundo mandarina (http://wouldyoudance.blogspot.com)

Mil gracias a la gente de Oblogo por su confianza en mis letras y su irremediable buena onda. La revista es un 
proyecto súper interesante, y estoy segura que miles de pasajeros del subte porteño les agradecen hacerles sus 
viajes un poquito más felices.

estén atentos!!!
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